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opinión

CANDIDATOS A LA PRESIDENCIA.

¡ D e b at e m a n í a !
Daniel R. Pichel
dpichel@cardiologos.com

P
or antojo del calendario,
coinciden en el mundo una
serie de eventos políticos
que no solo ocupan espacio

noticioso donde ocurren, sino que
gracias a este fenómeno turbulento
(¿o turbio?) llamado globalización,
todos resultamos, si no afectados, al
menos enterados. Pero, o somos
simples invitados de piedra o saca-
mos alguna enseñanza de lo que te-
nemos la oportunidad de presenciar.

De esos eventos mediático-políti-
cos, los que más me llaman la aten-
ción son los dichosos debates o (co-
mo dicen en la madre patria) “cara
a cara”. Algunos amigos me dicen
que les aburren porque no aportan
mucho al votante en cuanto a qué
hacer con ese derecho que tanto in-
teresa a los políticos cada cinco
años y que nos convierten súbita-
mente en el sujeto de sus predica-
dos. Si bien es cierto que en con-
tenido tal vez no representen nada
nuevo, lo admirable es como puede
variar la forma y el contenido según
el lugar donde se desarrollan... Vea-
mos ejemplos.

Por un lado, los debates de los pre-
candidatos demócratas a la Casa
Blanca. Da gusto ver a personas que
dominan los temas de los que ha-
blan y que desarrollan una discu-
sión basada en programas. Las es-
tadísticas intercaladas con aspectos
humanos del día a día se manejan
magistralmente. No dudo que haya

batallones de expertos detrás de ca-
da una de sus palabras pero el re-
sultado es un intercambio fresco,
mediado en todo momento por el
respeto (hasta con visos de admi-
ración entre ellos) mientras con-
frontan ideas con muy pocas dife-
rencias en contenido (son
candidatos del mismo partido)
siendo el mecanismo de implemen-
tación lo que representaría un cam-
bio entre una u otra alternativa. En
lo personal, me parece que Hillary
(perdón por la confianza) tiene mu-
cho más dominio de los temas. Di-
gamos que su mensaje tiene más
contenido. Sin embargo, se ha to-
pado con un fenómeno político muy
difícil de vencer, como es el entu-
siasmo del momento que genera
Barack Obama con una retórica bri-
llante aunque con más condimento
que sustancia. No olvidemos que
esta primaria hace historia pues se-
rá la primera vez que el candidato
de uno de los partidos grandes será
una mujer o un ciudadano de raza
negra. Personalmente, creo que la
sociedad de EU está preparada para
que cualquiera de ellos gane las
elecciones. Sin embargo, algunos
ultraconservadores pudieran consi-
derar inaceptable que un negro fue-
ra su Presidente (aunque tal vez sí
aceptarían a una mujer blanca). Co-
mo me dijeron en un reciente viaje
a Florida, el peligro para Obama no
es el sistema sino que, para hacer
una locura, basta un solo loco...
Ojalá eso no ocurra porque sería te-
rrible para la estabilidad mundial.

Mientras tanto, el lunes pasado,
pude ver el primer debate entre los
candidatos a la Presidencia españo-
la Rodríguez Zapatero del Partido
Socialista Obrero Español (PSOE) y
Mariano Rajoy del Partido Popular
(PP). De veras que da gusto escu-
char a políticos que, al margen de
su mensaje, utilizan el idioma de
forma correcta y con una riqueza de
vocabulario verdaderamente desta-
cable. Como era de esperarse, la
sangre latina floreció desde la pri-
mera intervención. En este “cara a
cara” hubo marcadas diferencias no
solo de estilo sino de contenido en
las propuestas. Mientras Zapatero
(que según las encuestas ganó el de-
bate) trató de presentar propuestas
concretas para completar el plan de
desarrollo social del actual gobierno
español; Rajoy se dedicó a criticar
absolutamente todo lo que haya he-
cho el PSOE durante su gestión sin
presentar alternativas para salvar a
España del irremediable cataclismo
que tienen cuatro años pronosti-
cando con la diligente ayuda de los
obispos, quienes no terminan de
tragar a un gobierno que (basados
en el concepto de separación entre
Iglesia y Estado) agrego una mal-
vada casilla en las declaraciones de
renta para que la gente diga si quie-
re o no que parte de sus impuestos
se destinen a la Iglesia católica
amenazando su tradicional subsidio
estatal. Zapatero, cayó parcialmen-
te en la trampa y perdió tiempo de-
fendiéndose y atacando a su con-
trincante con lo que hiciera el PP

durante su último gobierno. Al fi-
nal, no dijeron muchas cosas más
allá de lo esperado y se hizo ma-
nifiesto nuevamente que las dere-
chas españolas (cada vez más re-
calcitrantes) no asimilan aún el
“tate-quieto-mentiroso” que le die-
ron los votantes después del aten-
tado del 11-M donde el posible odio
islámico generado por la participa-
ción española en la guerra de Irak
trató de ser manipulado hasta des-
pués de las elecciones. Ahora, las
encuestas parecen favorecer ligera-
mente al PSOE, a pesar del futuro
apocalíptico que promete el PP. Es-
paña es la octava potencia econó-
mica del mundo, cuentan con leyes
de primer mundo sobre trasplantes,
aborto, matrimonio homosexual,
investigación con células madre e
igualdad de género, además de que
el nivel de vida de sus ciudadanos es
de los mejores de Europa. Dados
esos resultados, el proyecto del
PSOE debía poder completarse.

Ahora, extrapolemos estas activi-
dades a la política panameña. Al
margen de que no tengo la menor
idea de para que puedan servir cin-
co sub-secretarios en un partido si
no es para generar más clientelis-
mo, imaginemos qué pasaría si hay
un debate entre los políticos pana-
meños de cara a las próximas elec-
ciones. Pensemos por un instante
un enfrentamiento de contenidos
entre nuestros presidenciables y
tratemos de no correr despavori-
dos... difícil ¿no? ... O ¿si fueran a
un debate representantes de nues-

tra fabulosa fauna legislativa? Solo
piensen lo que sería ver cara a cara
(u “hocico a hocico”) a algunos de
los que allí conviven. Imaginen a
cinco o seis de sus más represen-
tativos especímenes alrededor de
una mesa explicando issues de Es-
tado como salud pública universal,
vivienda, tasas de interés, planes
tributarios, programas educativos,
aborto, matrimonios homosexuales,
investigación científica, separación
Iglesia-Estado, calentamiento glo-
bal, derechos humanos, competiti-
vidad, inversión extranjera, turismo
y crédito público.

De veras que, si estos espectáculos
se dieran, no dudo que la Real Aca-
demia Española declararía un día
de asueto para permitir a los aca-
démicos disfrutar de semejante an-
tología magistral de retórica polí-
tica, de dominio del idioma y de
claridad de pensamiento. O al me-
nos, pudiéramos vender los dere-
chos a Animal Planet y así sacar
algo positivo para el país.

Bromas aparte... ¿por qué es de-
masiado pedir que en Panamá pue-
dan darse discusiones profundas
sobre temas importantes y no solo
se piense en regalar cerveza, sacos
de cemento y camisetas? ... tal vez la
razón de nuestro deprimente dis-
curso político seamos los interlocu-
tores a quienes dirigen su mensaje.
Si es ese el caso... como dicen en
España... ¡Estamos apañados!

CRÍMENES SIN FRONTERAS.

Imperativos de la cooperación judicial
Roberto Montañez

H
ace algún tiempo obser-
vaba en Caracol Inter-
nacional un mensaje di-
suasivo que presentaba

un féretro con una advertencia alar-
mante a la sociedad colombiana so-
bre la suerte que corren quienes se
vinculan al narcotráfico por el di-
nero fácil, una sentencia elocuente y
subliminal para persuadir que el cri-
men no paga. Mientras los medios
nacionales revelan un creciente nú-
mero de personas ajusticiadas y des-
membradas, generalmente vincula-
das al narcotráfico tanto nacionales
como colombianos; así como las ac-
ciones delictivas de bandas que se
disputan territorios, lo que nos in-
dica la importancia de crear cam-

pañas preventivas y disuasivas des-
tacando que el delito produce
desgracia y tragedia en quienes
piensan, ilusoriamente, que asociar-
se a una empresa criminal genera
ganancias fáciles.

Nuestra condición de país de tran-
sito nos convierte en un eslabón dé-
bil en la cadena de la lucha contra el
narcotráfico, el trafico de armas y
las incursiones de grupos armados
que amenazan la seguridad del país.
Un reto que plantea para la socie-
dad panameña monumentales es-
fuerzos en todos los órdenes de la
actividad social, cultural, legal, gu-
bernamental y estatal, que solo es
posible revertir con programas de
prevención y reinserción de nues-
tros jóvenes adolescentes.

Panamá se enfrenta a grandes re-

tos en el ámbito de la seguridad en
el siglo XXI, cuando el narcotráfico
y los delitos asociados como el la-
vado de dinero y el trasiego de ar-
mas se perfilan como nuevas ame-
nazas a la democracia y la
seguridad pública, cuya preserva-
ción cuesta en términos sociales y
económicos, precisamente porque
los gastos presupuestarios en ma-
teria de seguridad están más allá de
lo que parece estar dispuesta a en-
carar la sociedad panameña.

El crimen internacional no tiene
fronteras, por tanto, precisamos in-
vertir en materia de seguridad para
generar con previsión condiciones
de estabilidad democrática, dotan-
do de mayores recursos a las ins-
tituciones responsables de velar y
garantizar la seguridad de la pobla-

ción y de las infraestructuras eco-
nómicas del país.

Las reformas introducidas en la
legislación penal y procesal son
consistentes con las normas jurídi-
cas internacionales en la tipifica-
ción de los delitos transnacionales
en sus diversos aspectos de finan-
ciación, asegurando el enjuicia-
miento, la asistencia en las inves-
tigaciones y procedimientos penales
en el marco de las buenas prácticas
de cooperación internacional y
en el intercambio de información
o p e ra c i o n a l .

En el marco normativo convencio-
nal, el Grupo de Acción Financiera
Internacional (GAFI), la Comisión
Interamericana para el Control del
Abuso de Drogas (Cicad), la Comi-
sión Interamericana contra el Te-

rrorismo (Cicte) de la OEA y demás
acuerdos de cooperación judicial
son herramientas versátiles en el di-
seño de estrategias de inteligencia
para reprimir el crimen internacio-
nal. Mientras la cooperación inter-
fronteriza con Colombia y Costa Ri-
ca coadyuvará a la articulación de
respuestas adecuadas y legítimas en
la represión de la delincuencia in-
ternacional, construyendo y conso-
lidando un espacio de seguridad pa-
ra seguir proyectando un clima de
estabilidad en el progreso social y
económico de un país inmerso en
magnas inversiones como la am-
pliación del Canal, el auge inmo-
biliario y la construcción de la au-
topista Panamá–Colón, entre otros.

HACE 25 AÑOS
Bobby Walker, gerente de la Chiriquí Land Company,
división de Puerto Armuelles, anunció el fin del conflicto
laboral que llevó a los obreros a un paro de actividades.
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